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Á  los  Excmos.  señor  Presidente  Figueroa  Alcorta, 
y  demás  altos  Delegados  de  Argentina 


Excelencias: 

Un  sentimiento  de  acendrado  americanismo  ha  guiado 
al  autor  de  este  modesto  opúsculo  al  escribir  el  á  modo  de 
canto  á  la  Confraternidad  chileno-argentina,  exteriorizado 
en  estas  páginas. 

Débil  y  desgarbado  es  el  trabajo;  pequeño  su  fautor; 
empero,  mirando  á  la  intención  principal,  VV.  EE.  se  han 
de  servir  aceptar,  con  la  bondad  que  les  peculiariza,  la 
dedicatoria  con  que  se  honra  el  libreto,  lo  que  bastará  á 
la  satisfacción  del  atento  y  reconocido  servidor  de  Vues- 
tras Excelencias, 

A.  OSSANDÓN  DE  LA  PEÑA 


Valparaíso,  Septiembre  de  19 10. 
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EXCELSIOR 


Homenage  á  los  Excmos.  señores  Delegados  de  Argentina 
en  las  fiestas  del  Centenario  de  Chile 


TÍTULO  DE  LOS  CUADROS: 

1.  °  «La  Conquista». 

2.  °  «Albores  de  la  Independencia. 

3.  °  «La  Independencia». 

4.  °  «La  Reconciliación». 

5.  °  «Los  Pactos  de  Mayo». 

6.  °  «El  Centenario». 


PERSONAJES 


El  Genio  de  la  Historia 

La  Mar 

Orfeo 

O'Higgins 

AMÉRICA 

Carreras 

Moctezuma 

Riva  Agüero 

Atahualpa 

ClSNEROS 

Ayllavillú 

RONDEAU 

Colón 

PUYRREDÓN 

Yáñez  Pinzón 

González  Balcarce 

Cortés 

DÍAZ  VÉLEZ 

.Pizarro 

Una  Madre 

Almagro 

Un  Niño 

Colocólo 

Camilo  Henríquez 

Peña 

ARGENTINA 

MURILLO 

CHILE 

Castelli 

Embajador  Español 

Belgrano 

Maestro  de  Ceremonias 

Artigas 

Ugier  I.o 

San  Martín 

Coronel  Holdrich 

Sucre 

Perito  Argentino 

Miranda 

Perito  Chileno 

Bolívar 

Ciudad  de  Buenos  Aires 

Ninfas,  Gracias,  Sacerdotisas,  Repúblicas  Sud-Ameri- 
canas,  Indios,  Guerreros  españoles,  Soldados  patriotas, 
Presidentes  Sud-Americanos,  Personajes  mitológicos,  Coro 
de  niños,  Cuerpo  de  baile,  Pueblo  en  general. 

/ 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

«La  Conquista» 

La  escena  representa  un  bello  rincón  de  bosque  tropical,  á  ori- 
llas de  la  playa,  en  la  isla  Guanahani.  Grupos  de  palmeras,  bana- 
neros, etc.,  cierran  el  horizonte  por  el  foro.  Por  la  derecha,  un  dosel 
de  estilo  griego  y  un  estrado  con  atributos  del  Tiempo. 

ESCENA  i.a 

EL  «GENIO  DE  LA  HISTORIA»,  «ORFEO»,  «NINFAS»,  «GRA- 
CIAS», «ONDINAS»  Y  OTRAS  FIGURAS  MITOLÓGICAS 

Ninfa  i.a  (cantabile). 

Las  «Gracias»  coronen 
la  angélica  frente, 
el  púdico  rostro 
las  sienes  potentes 
de  «América»  virgen, 
la  altiva  princesa 
que  en  el  Occidente, 
en  lecho  de  flores, 
tranquila  disfruta 
su  sueño  inocente! 

Coro  general. 

Cantemos,  hermanas, 
en  coro  armonioso, 
un  himno  soberbio, 
un  himno  grandioso 
que  ritme  en  sus  notas 
con  estro  sonoro, 
canciones  ignotas 
de  ritmias  de  oro. 


ORFEO  (recitando) 

Yo  arranco  á  las  cuerdas  de  mi  lira 
raudos  arpegios,  acordes  cristalinos 
que  recrean  los  oídos  de  los  Dioses 
como  á  modo  de  cánticos  divinos. 
Allá,  tras  esos  mares  procelosos 
que  el  Austro  encrespa  y  que  enfurece  el 
hay  un  suelo  feliz;  un  mundo  hermoso, 
más  bello  que  el  edénico  Helesponto. 
En  sus  campos  y  valles  y  montañas, 
plugo  á  Jove  sus  dones  derramar, 
y  no  hay  cielo  más  azul,  ni  luz  más  grata, 
ni  mar  más  honda  que  su  undosa  mar. 
Allí  moran  las  hadas  y  los  genios; 
allí  crecen  las  flores  más  preciadas, 
y  manan  leche  y  miel  las  arboledas 
y  las  gemas  de  luz  están  botadas. 

Una  Virgen  ornada  de  corales, 
que  anida  entre  nácares  y  espumas, 
es  la  diosa  gentil  de  aquellos  lares, 
y  la  adoran  los  cóndores  y  pumas. 
En  prez  suya  yo  digo  estas  estrofas, 
y  entono  con  unción  suaves  cantares, 
y  tejo  para  ella  una  guirnalda 
cuajada  de  blancos  azahares. 

Genio  (recitando). 

Predilecta  del  Cielo  y  de  los  Númenes 
y  amada  de  los  Dioses  inmortales, 
más  pura  que  la  nieve 
que  empenacha  el  cono  de  sus  volcanes, 
en  mi  libro  augusto  é  inmutable 
yo  guardo  excelsa  página 
— lámina  de  oro  con  broche  de  diamantes 
que  el  Tiempo,  en  sus  anales, 
ha  de  llenar  con  hechos  colosales — 
para  «América»,  la  copia  de  la  Arcadia, 
la  tierra  feliz  é  inmaculada 


en  donde  no  ha  osado  todavía 
ninguna  extraña,  aventurera  planta 
desflorar  las  alfombras  de  su  grama, 
profanando  el  misterio  de  sus  «huacas». 

En  quietud  dulcísima,  hasta  ahora 
esa  tierra  de  amor  vivió  ignorada 
oculta  á  las  miradas  codiciosas 
de  los  pueblos  de  la  Europa  magna 
tras  la  «estepa»  movible  y  ondulosa 
que  de  Gades  azota  los  torreones 
y  se  pierde  en  las  brumas  de  la  tarde. 

No  turba  la  paz  de  sus  campiñas 
ni  atruenan  los  ámbitos  del  aire, 
ni  brama  en  umbrías  soledades 
de  sus  florestas  gayas, 
más  que  el  rumor  salvaje 
de  las  luchas  de  pumas  y  jaguares; 
ó  los  graznidos  de  águilas 
que  escalan  en  vuelos  atrevidos 
las  cimas  de  los  Andes; 
y  en  las  llanuras  extensas  y  feraces 
donde  trisca  la  rápida  vicuña 
y  el  llama  ó  el  bisonte  pacen, 
sólo  escúchanse  como  ecos  rumorosos 
que  remedan  lejanos  madrigales 
celebrando  nocturnos  esponsales. 

Mas,  ya  de  lo  Alto  en  férreos  arcanos 
profundos  é  inmutables, 
está  fijado  el  día 
aciago  é  ineluctable, 
en  que  enfilen  la  ruta  de  sus  playas 
los  hombres  de  la  Europa  semi-bárbara. 
Ya  Colón,  llamado  el  «visionario», 
en  un  rasgo  de  genio, 
montado  en  la  proa  de  su  nave 
endereza  á  las  costas  de  la  América 
la  caña  del  frágil  gobernalle.  ■ 
Ya  en  nombre  de  un  Dios,  todo  Justicia, 
la  muchedumbre  hispánica 
se  apresta  á  conquistar  las  ámplias  tierras 


de  Anahuac,  del  Inca  y  Magallanes. 

Bien  presto  flameará  sobre  las  cimas 
del  Chimborazo  y  Andes 
la  enseña  gualda  y  roja  de  Castilla, 
adueñada  del  imperio  de  los  mares, 
y  veremos  que  tremola  del  Papado 
la  sacra  insignia  de  la  fe  cristiana 
en  las  torres  ó  túmulos  sagrados 
de  los  templos  aztecas  y  peruanos. 

Sonó  la  hora  infausta 
en  el  reloj  eterno  de  la  Historia! 
Musas,  Gracias,  ninfas  y  nereides 
batid. los  albos  tules  y  por  la  vez  postrera 
rondad,  ¡ay!  placenteras, 
en  torno  de  «América»  inexperta 
que  en  sueño  mortal  aletargada 
durmióse  libre  para  despertar  esclava! 


Ninfa  i  .a  (cantabile). 

Las  «Gracias»  coronen,  etc.,  etc. 


Coro  general. 


Cantemos,  hermanas,  etc.,  etc. 

Mutación.  Alzase  el  fondal  y  aparece  «América»,  dormida,  en 
una  hamaca,  rodeada  de  sacerdotisas  indias.  A  sus  piés,  un  grupo 
de  guerreros  con  arcos,  flechas,  etc. 


ESCENA  2.a 


«DICHOS»,   «AMÉRICA»,    «SACERDOTISAS»,  «GUERREROS» 


(Coro  general.  Música  con  pífanos  y  tamboriles,  etc.) 


Sacerdotisas. 


Despierta,  reina  y  señora, 
despierta,  gacela  parda, 
que  ya  las  luces  de  aurora 


—  II  — 


hasta  do  la  vista  alcanza 
la  tierra  y  cielo  coloran. 
Abre  tus  ojos  divinos, 
mueve  los  brazos  turgentes, 
y  tus  labios  purpurinos 
modulen  ya  dulcemente 
blandos  rezos  matutinos 

Coro  de  guerreros. 

Protejan  los  Hados 
tu  bella  persona, 
tu  trono  de  nácar, 
tu  grácil  corona. 
Los  «machis»  conserven 
tu  gracia  hechicera; 
defienda  tu  alcázar 
el  Dios  de  la  Guerra! 

América  (dormida  y  recitando). 

El  sueño  blando  que  mis  ojos  cierra 
con  mano  piadosa  y  adorable, 
es  el  fiel  trasunto  deleitable 
de  la  paz  y  la  dicha  de  mi  tierra. 
Con  los  ojos  del  alma  yo  contemplo, 
en  los  vastos  confines  que  diviso, 
como  un  nuevo  y  riente  paraíso 
elegido  por  Dios  para  su  templo. 

— ¿Sabéis  quién  soy? 
Proclámanme  perla  de  los  mundos, 
y  astro  fulgente  que  ilumina, 
en  halos  prodigiosos  que  fascinan, 
los  cielos  remotos  y  profundos. 
Soy  candor,  soy  belleza,  soy  esencia 
de  albos  jazmines  y  fragantes  plantas; 
soy  la  Diosa  nubil;  soy  Atlanta 
que  vive  feliz  en  su  inocencia... 


(Transición) 


—  12  — 

Dejadme!  No  perturbéis  mi  sueño 
visiones  fantásticas  y  airadas 
que  en  torno  á  mi  lecho  congregadas 
mostráisme  adustas  el  adusto  ceño. 

Genio 

América  infeliz:  Sonó  la  hora 
infausta  de  cruel  esclavitud! 
Ya  vienen  cercanos  á  tus  playas 
bajeles  con  hombres  y  metrallas 
que  ajarán  tu  bella  juventud.... 
(Se  oye  el  estampido  de  un  cañón). 

Una  voz  (desde  bastidores). 

/  Tierral ... 

(Desbande  de  los  personajes  mitológicos,  menos  el  Genio) 
ESCENA  3.a 

«AMÉRICA»,   «GENIO»,   «COLÓN»,    «YAÑEZ  PINZÓN», 
GUERFEKOS,  INDIOS 

AMÉRICA  (incorporándose). 

¿Qué  rayo  del  Cielo 
cruzó  por  el  aire? 
¿Qué  bronco  aquilón 
bramó  así  espantable? 

Moctezuma. 

Un  trueno  lejano 
de  són  formidable 
acaba  de  oirse 
vecino  á  mis  lares  

Atahualpa. 

De  récia  tormenta 
el  hálito  inmenso 
cruzó  de  mi  imperio 
el  ámbito  extenso  


—  *3  — 


Ayllavillú. 

Los  «úlmenes»  todos 
de  tierra  de  Arauco 
preságianme  males 
y  súbitos  daños  

(Entran  Colón  y  sus  compañeros). 

COLÓN  (prosternándose,  con  la  bandera  del  descubrimiento). 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas! 
gloria  infinita  á  nuestro  Señor; 
Aquél  que  los  malos  castiga  y  humilla, 

Aquél  que  del  débil  defiende  el  honor  

En  nombre  temido  del  pueblo  glorioso 
del  reino  de  Castilla  unido  á  León, 
yo  ufano  aquí  planto,  sin  tacha  ó  mancilla, 
de  reyes  cristianos  el  régio  pendón! 

América  (á  los  indios). 

¿Qué  es  ésto,  vasallos? 
¿Qué  extraña  visión 
contemplan  mis  ojos 
que  entorna  el  pavor? 

Colón. 

Ya  eres  nuestra,  bellísima  cautiva, 
nuestros  tus  montes,  tus  mares  y  tu  sol, 
y  en  tanto  anime  el  Universe,  y  viva, 
serán  ellos  testigos  magestuosos 
de  mi  fe,  de  mi  audacia  y  mi  valor  

América. 

¿Qué  me  queréis,  inicuos  forasteros? 
¿De  dónde  sois  y  quién  es  vuestro  Dios? 
¿Por  qué  holláis  así  mi  libre  suelo 
y  plantáis  un  intruso  pabellón? 

Colón. 

Somos  hombres  que  la  fe  de  Cristo 
venimos  en  tus  lares  á  enseñar; 


—  H  — 


somos  séres  superiores  á  tus  súbditos 
que  llegamos  tu  pueblo  á  conquistar 
para  mostrarle  la  luz  del  Evangelio 
y  sus  vicios  y  errores  extirpar  

Pinzón. 

De  hoy  más,  doncella  de  los  negros  ojos, 
verás  de  España  legiones  en  tropel 
venir  á  tus  playas,  sin  enojos, 
pero  el  Orbe  entero  te  verá  sujeta 
al  trono  de  Fernando  y  de  Isabel! 


Españoles. 


¡Vivan  los  Reyes  Católicos!... 

( Colón  y  sus  acompañantes  hacen  mutis). 

ESCENA  4.^ 


«DICHOS»,  (menos  los  descubridores) 

Genio. 

Así  está  escrito! 
Desde  hoy,  mísera  esclava, 
serás  de  Europa  la  ruda  tentación; 
siervos,  tus  hijos;  tus  riquezas,  pasto 
de  su  audacia,  codicia  y  ambición; 
crímenes  mil  enlutarán  tu  suelo; 
sangre  tuya  brotará  á  raudal 
y  enturbiará  la  linfa  cristalina 
de  tus  lagos,  tus  ríos  y  tu  mar. 
Tus  dioses  áureos,  tus  manes  de  zafir 
de  lo  alto  de  pirámides  eternas 
veránse  arrojados  al  Nadir; 
profanará  el  silencio  del  santuario 
de  tus  hijos  los  ayes,  al  morir  

América. 

Ay,  infeliz!... 
¿Qué  Sino  airado  é  implacable 
desata  sus  iras  contra  mí? 


—  i5  — 


¿Cuál  delito  impensado  he  cometido, 
que  he  de  uncir  mi  cándida  cerviz 
á  los  hierros  de  extranjero  yugo, 
y  observar,  inerme,  como  mueren 
de  mis  hijos,  sencillos  é  inocentes, 
la  parte  más  noble  y  más  viril? 
¡Sús!  Monarcas,  caciques  y  señores, 
Moctezuma,  Atahualpa  y  Colocólo, 
y  otros  más  titánicos  varones; 
fruncid  los  ceños;  enalzad  las  diestras 
y  las  armas  templadas  empuñad; 
sonad  al  viento  los  «cuernos»  belicosos 
y  el  grito  del  combate  atronará 
en  los  ámplios  confines  de  mi  imperio, 
rechazando  extranjera  potestad. 
¡Defendedme!  El  libre  suelo 
de  la  «Virgen  del  Mundo»  conservad; 
¡Impedid  que  cadenas  ultrajantes 
aherrojen  mis  manos  de  azahar! 

Indios  (canto). 

La  lanza  aprestemos 
cojamos  la  maza; 
las  flechas  lancemos 
contra  esas  corazas 
del  torpe  extranjero, 
que,  cual  amenaza, 
los  grillos  nos  muestra 
en  signo  de  hazaña. 

Resuene  en  la  sierra 
la  trompa  que  aterra; 
el  fuego  encendamos 
en  nuestras  montañas, 
y  brote  en  los  pechos 
el  bélico  empeño 
de  atroz  exterminio 
al  vil  forastero  


—  i6  — 


ESCENA  5.a 

DICHOS»  Y  «CORTÉS»,   «PIZARRÜ»,  «ALMAGRO» 
Y  COHORTE  DE  CONQUISTADORES 

Entrega  tus  armas,  «América»  necia  

¿Qué  valen  tus  lanzas;  qué  valen  tus  flechas? 
Tu  cuerpo  desnudo  será  fácil  presa 
para  las  espadas  tajantes  y  tersas, 
que  empuñan  mis  nombres 
en  ruda  fiereza  

Nosotros  beberemos  vuestra  sangre 
al  pié  de  los  altares  consagrados; 
la  ira  calmaremos  de  los  dioses 
venciendo  en  la  liza,  denodados! 

PlZARRO. 

Eh,  ya,  la  canalla, 
los  perros  esclavos! 
Llegó  vuestro  dueño, 
yo  soy  vuestro  amo. 
Al  punto  traedme 
los  marcos  de  plata 
y  el  oro  forjado 
de  vuestras  estátuas. 
También  los  tesoros 
que  vuestro  Atahualpa 
mantiene  escondidos 
en  esas  montañas, 
ó  en  ese  su  templo 
del  sol.  «Coricancha»! 

COLOCOLO. 

¡Guerra,  guerra  al  blanco  altanero! 
Sus!  alcemos  airados  las  mazas 
y  probemos  que  el  pecho  aborigen 
en  empuje  no  cede  á  su  raza! 

Almagro. 

Fuego!  .... 


Cortés. 


Indios. 


—  17  — 


(Disparan  sobre  los  indios, — Pí sarro  y  Cortés  encadenan 
á  América. — Desfile  pausado. —  Telón  lento). 

FIN  DEL  CUADRO 


CUADRO  SEGUNDO 

«Albores  de  la  Independencia»,  año  1806 

La  escena  representa  una  plazoleta.  Por  el  foro,  la  fachada  de 
una  Cárcel,  con  rejas,  á  través  délas  cuales  se  divisan  horcas,  poyos 
é  instrumentos  de  suplicio.  A  la  izquierda,  un  monumento  funerario: 
una  columna  trunca,  con  nombres  de  protomártires  americanos: 
«Plácido»,  «Tupac  Amaru»,  «José  Caldas»,  «Policarpa  Salavarrie- 
ta»,  etc.,  etc.  Ala  derecha,  un  estrado  alto,  en  que  estarán  los  gran- 
des caudillos  promotores  de  la  Independencia.  Proscenio  á  obscu- 
ras. Escúchanse  alérteos  y  lamentos. 

ESCENA  i» 

«peña»,  «castelli»,  «murillo»,  «belgrano»,  «san 
martín»,  «sucre»,  «artigas»,  «miranda»,  «bolí- 
var», «la  mar»,  «o'higgins»,  «carreras»,  «riva 
agüero» ,  etc.,  etc.  también  centinelas  y  presos. 

Centinela  i.° 

Alerta! 
Centinela  2.0 

¡Alerta!  Hay  agitación  entre  los  presos! 
Centinela  i.° 

Atención!  Doblar  la  guardia!  Ponerles  grillos! 
(Se  oye  el  remachar  de  grillos). 


—  18  — 


Peña. 

Capitanes  de  América!  Esforzados  patriotas: 
¿Oís  los  gritos  de  angustia  de  nuestros  herma- 
nos? ¿Escucháis  los  lamentos  de  un  pueblo  tira- 
nizado que  clama  justicia  y  no  la  encuentra; 
que  busca  amparo  y  sólo  halla  por  respuesta  la 
carcajada  brutal  del  carcelero  ó  los  chasquidos 
de  la  fusta  del  despiadado  mayoral?  ¿Qué  más 
esperamos  los  oprimidos  hijos  de  este  suelo  in- 
feliz? ¿No  sentís  llamaradas  de  cólera  calcinar 

los  rostros  al  observar  lo  que  acontece?   Ea! 

¡Arriba  los  corazones!  Yo  quiero  para  mi  Patria 
"completa  emancipación  del  trono  español  

MURILLO. 

Yo  he  de  regar  con  mi  sangre  la  semilla  de 
libertad  que  germina  en  el  pecho  de  los  habitan- 
tes del  Altiplano,  para  que  dé  opimos  frutos  de 
redención  y  de  gloria! 

Bolívar 

Yo  iré  á  coger  en  la  cumbre  misma  de  los  en- 
hiestos volcanes  de  mi  suelo  nativo  la  chispa 
ignígena  que  incendie  los  corazones  de  los  hijos 
de  Nueva  Granada,  abrasándolos  en  la  llama  ce- 
leste del  amor  á  la  Libertad! 

Carreras. 

Y  yo  me  propongo  segar  con  el  filo  de  mi  es- 
pada la  guirnalda  de  laureles  que,  como  antelia 
sideral,  nimbará  en  breve  las  sienes  augustas  de 
la  futura  República  de  Chile! 

San  Martín. 

Y  mi  brazo,  habituado  á  coger  los  mirtos  de 
la  gloria  en  el  mismo  campo  caldeado  de  la  ba- 
talla, sabrá  esgrimir  en  defensa  de  la  causa  ar- 
gentina el  sable  que  centelleó  en  Bailén  con 
resplandores  de  victoria. 
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Sucre. 

Mis  hermanos  de  martirio  y  yo  esperaremos 
con  el  arma  al  brazo  en  las  laderas  de  Pichin- 
cha, la  hora  de  vengar  los  sufrimientos  del  pueblo 
ecuatoriano,  haciendo  morder  el  polvo  á  las 
huestes  que  siembran  en  nuestros  valles  la  deso- 
lación y  la  muerte! 

Riva  Agüero. 

También  los  patriotas  peruanos  aguardamos, 
con  ciega  fe  en  los  grandes  destinos  de  estos 
pueblos,  la  hora  bendita  de  alzar  sobre  las  torres 
del  Palacio  de  los  Virreyes  el  estandarte  sober- 
bio de  nuestra  redención  política. 


Artigas. 


Y  nosotros  emprenderemos  la  cruzada  ma- 
gestuosa  de  la  Idea  Emancipadora  en  los  terri- 
torios de  la  Banda  Oriental. 


O'HlGGlNS. 

Entonces,  á  la  obra,  hermanos  de  América,  y 
sople  el  Angel  tutelar  del  Nuevo  Mundo  su  más 
rauda  y  gallarda  inspiración  sobre  las  frentes  de 
los  guerreros  que  van  á  «Vencer  ó  á  morir»  en 
la  contienda!  Sea  nuestro  lema  ¡Independencia 
ó  muerte! 

Belgrano. 

Juremos  todos  romper  el  tiránico  yugo  es- 
pañol? 

TODOS  (con  solemnidad). 

¡Lo  juramos!  

(Mutación  Lenta.  Desaparece  el  monumento,  y  en  reem- 
plazo aparece  una  estatua  gigantesca:  «La  Libertad  ilu- 
minando al  Mundo » .  En  el  pedestal  se  leerán  las  palabras 
Libertad,  Igualdad,  Fraternidad.  Luces  de  bengala,  etc. 
Una  música  lejana  preludia  «La  Mar  se  Ilesa-»  á  la  sordina). 
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ESCENA  2.a 
«DICHOS»  Y  «GENIO»  (que  aparece  junto  á  la  estátua) 
La  Mar. 

¿Qué  escucho?  ¿Qué  canto  es  ése  que  electriza 
mis  nervios,  haciendo  vibrar  hasta  la  más  recón- 
dita fibra  de  mi  organismo?  ¿Por  qué  hace  circu- 
lar olas  de  fuego  por  mis  venas,  encendiendo  en 
mí  desconocidos  ímpetus  guerreros? 

Castelli. 

Sí!  ¿Qué  torrente  grandioso  de  marciales  ar- 
monías puebla  el  aire  de  clamores  de  victoria, 
infundiendo  en  los  espíritus  como  un  místico 
renacimiento  del  culto  á  la  Patria  y  al  Hogar? 

Miranda. 

Regocijaos  y  escuchad:  es  el  himno  sacro  de 
las  redenciones  y  las  apoteosis.  ..  el  grito  de  los 
oprimidos  y  la  imprecación  sublime  de  los  es- 
clavos       es  la  voz  unísona  de  la  Humanidad 

atada  al  poste  infamante  de  la  Opresión...  .  es 
el  estallido-  del  trueno  al  bajar  á  los  abismos  de 
la  Ignorancia,  en  donde  ha  naufragado  por  tan- 
tos siglos  la  Razón  Humana....  Sed  todos  oídos! 
¿Sentís?  Parece  el  clamor  espantable  del  Genio 
de  la  Guerra,  pero  el  14  de  Julio  de  1789  fué  el 
rugido  formidable  del  león  al  destrozar  los  hie- 
rros de  la  jaula  en  que  estaba  prisionero  

Es  el  cántico  magnífico  que  inflama  el  pecho 
de  los  libres  para  erigir  héroes  hasta  de  entre 
las  mujeres  y  los  niños....  es  una  revelación  del 
Porvenir  dicha  por  la  sibila  de  bronce  de  los 

clarines  proféticos  de  Eleusis  y  de  Endor   es 

una  melopea  que  desciende  de  lo  Alto  y  que 
perciben  los  oídos  como  con  esas  tenuidades  ce- 
lestes de  los  coros  de  querubes  

¡Es  la  Marsellesa!.... 
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ESCENA  3.a 

«dichos»  y  el  «genio» 

Genio. 

Yo  escribiré  en  mis  páginas 
con  tintas  rubilinas, 
con  plurhas  de  diamantes, 
las  portentosas  lides, 
los  hechos  colosales, 
que  en  cientos  de  volúmenes, 
(acaso  mil  no  basten) 
he  de  estampar  solícito 
con  plácido  semblante. 

En  los  anales  gárrulos 
del  Tiempo  inexcrutable 
un  brazo  misterioso, 
un  brazo  archi  pujan  te, 
ha  escrito  en  letras  áureas, 
de  rasgos  perdurables, 
esta  leyenda  fúlgida: 
¡¡A  mérica:  levántate!! 
Arriba,  pues,  los  fuertes! 
Llegó  la  hora  cruenta 
de  realzar  las  frentes 
humildes,  macilentas, 
postradas  por  tres  siglos 
de  oprobio  y  de  baldón. 
¡Corred  al  sacrificio, 
á  desafiar  la  muerte, 
los  que  sentís  que  bulle 
bajo  la  piel  tostada 
la  sangre  altiva  y  noble 
de  audaz  libertador! 

Marchad,  caudillos  ínclitos, 
á  redimir  los  pueblos 
y  á  quebrantar  los  hierros 
de  vuestro  caro  suelo. 
Subid  á  la  alta  cumbre 
y  allí,  tended  las  alas; 
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volad  por  las  regiones 
remotas  é  ignoradas 
para,  en  hazaña  excelsa, 
coger  del  cielo  estrellas, 
quitar  su  disco  al  sol, 
y  colocarlos  luego, 
como  en  cendales  de  oro, 
en  los  sedeños  pliegues 
del  patrio  pabellón! 

¡Sus!  En  vuelo  de  águilas 
llevad  la  buena  nueva 
á  los  esclavos  pueblos 
de  la  atristada  América! 
Entero  el  Universo 
ya  fija  sus  miradas 
en  vuestros  altos  hechos, 
y  en  la  tajante  espada 
que  cortará,  triunfante, 
las  cuerdas  execrables 
de  infames  ligaduras 
que  os  atan  á  la  España.... 

San  Martín. 

Marchemos  á  cumplir  nuestros  destinos,  y  sea 
nuestro  grito:  ¡Independencia  ó  muerte!!... 

(Mutis  lento  de  los  personajes  á  los  acordes  de  La  Mar- 
se  Ilesa.   Telón  lento. 


FIN  DEL  CUADRO 
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CUADRO  TERCERO 

Época  1810.-— Independencia 

La  escena  representa  la  Casa  de  Gobierno  de  Buenos  Aires. 
Guardias  á  la  puerta  de  Palacio.  Son  las  8  A.  M. 

ESCENA  i  a 

«peña» ,  «belgrano».  «puyrredón» ,  «gonzález  bal- 
carce»,  «díaz  vélez» ,  «ründeau» ,  «san  martín», 
soldados  y  pueblo. 

Pueblo. 

Abajo  Fernando  VII!  Abajo  Cisnerosü 

Peña 

Ciudadanos:  conservad  la  calma  y  no  man- 
chéis con  borrón  alguno  la  grandiosidad  del  acto 
que  vamos  á  ejecutar!  En  nombre  de  las  Provin- 
cias de  este  Virreinato  de  la  Plata,  vamos  á  de- 
poner al  representante  del  trono  español,  y  á 
semejanza  de  la  Junta  de  Cádiz,  designaremos 
una  Junta  Nacional  de  Gobierno  que  regente  el 
país  mientras  se  restablece  en  la  Península  la  au- 
toridad del  soberano  prisionero  de  Napoleón.... 

Ciudadanos;  Juráis  fidelidad  al  nuevo  régi- 
men que  tenemos  determinado  establecer? 

Todos. 

Sí!  lo  juramos! 

Belgrano. 

Entonces,  manos  á  la  obra;  y  marque  este 
paso  la  era  inicial  de  la  emancipación  de  un  Con- 
tinente! 

San  Martín. 

Nosotros  iremos  á  notificar  al  Virrey  la  deci- 
sión del  pueblo  de  Buenos  Aires!  Vosotros,  per- 
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maneced  quietos  en  este  sitio  y  aguardad  el  re- 
sultado con  ciega  fe  en  la  justicia  de  nuestra 
causa! 

f Penetran  los  caudillos  á  Palacio  y  salen  co?iduciendo  en- 
tre ellos  á  Cisneros.  El  pueblo  les  aclama). 

ESCENA  2.a 


« los  mismos»  y  el  «virrey s 

Cisneros. 

¿Qué  tumulto  es  éste?  ;Oué  me  quieren  los 
leales  súbditos  de  S.  M.  el  Rey  don  Fernando, 
nuestro  amado  Monarca? 

PüYRREDÓN. 

Representante  del  despotismo  y  de  la  tiranía: 
Xos,  el  Pueblo  de  Buenos  Aires,  en  nombre  de 
los  derechos  humanos  y  como  libres  poseedores 
de  este  suelo,  que  nuestro  es,  te  arrancamos  la 
investidura  régia,  y  te  declaramos  depuesto  del 
mando! 

Cisneros. 

Entonces  esto  es  un  motín...  un  levantamiento 
armado  contra  la  autoridad  del  Rey?  ¡Guardias: 
á  mí!...  Defended  vuestro  Virrey!... 

González. 

.  Nó,  Cisneros!  Esto  es  algo  más  grande  que 
una  revuelta  popular:  es  el  despertar  de  un  pue- 
blo á  la  vida  de  la  libertad  y  de  la  justicia! 

RONDEAU. 

A  defender  los  fueros  del  Pueblo  y  á  desarmar 
las  guardias! 


(El  Pueblo  penetra  al  Palacio). 


DÍAZ  VÉLEZ  (á  Belgrano). 


Mi  general:  ¿qué  insignia  enarbolaremos  los 
patriotas  como  emblema  de  nuestras  aspiracio- 
nes? 

BELGRANO  (mirando  al  cielo). 

¿Veis  esas  gasas  que  encierran  un  pedazo  de 
Cielo,  luciendo  en  los  aires  el  armiño  inmaculado 
de  su  blancura?  Pues  bien,  esas  serán  el  emble- 
ma sin  mácula  de  la  pureza  de  nuestra  causa! 
Esa  será  la  bandera  de  la  nueva  Patria! 

San  Martín. 


Y  sea  este  día  memorable  el  bautismo  de  glo- 
ria del  gran  Pueblo  Argentino! 

Pueblo. 

¡Loor  al  25  de  Mayo  de  18 10! 

(Mutis  general  por  la  derecha,  en  medio  de  vítores,  etc. 
Mutación  rápida.  Se  alza  el  fondal y  aparece  un  castillo 
almenado,  defendido  por  cañones,  fosos  etc.) 

ESCENA  3.^  (muda) 

Gran  desfile  histórico. 

Pasan  por  la  escena  Belgrano,  San  Martín, 
González  Balcarce,  Díaz  Vélez,  al  frente  de  tro- 
pas argentinas;  Murillo,  Padilla,  Sagárnaga  y 
Catacora,  con  las  bolivianas;  O'Higgins,  Carre- 
ras, Freiré  y  Manuel  Rodríguez,  con  las  chilenas; 
Bolívar  y  Miranda,  con  las  de  Nueva  Granada; 
Sucre  y  Eusquiza,  con  las  de  Ecuador;  Artigas, 
con  las  orientales;  Lámar  y  Riva  Agüero,  con 
las  peruanas,  etc.,  etc.  Músicas  marciales. 
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ESCENA  4.a 

«UNA   MADRE»,    «CAMILO   HENRÍQUEZ»  ,    « S ACE K DOTES » , 
«DAMAS  PATRIOTAS»,  ETC. 

Coro  general,  (cantabile). 

Oh,  Señor  de  los  Ejércitos! 
alza  tu  diestra  vengadora, 
arma  el  brazo  de  nuestros  hijos 
con  esa  espada  vencedora 
que  despide  relámpagos  de  luz, 
y  que  lleva  por  símbolo  en  el  puño 
el  signo  sacrosanto  de  la  cruz!  » 

Fortalece  el  corazón  de  los  guerreros 
que  de  «América»  ante  el  niveo  altar, 
han  jurado  darnos  patria  é  independencia, 
y  bregar  por  la  santa  libertad! 
Da,  Señor,  en  tu  suma  Omnipotencia, 
lustre  á  sus  armas,  prez  á  su  oriflama, 
y  el  triunfo  de  los  nuestros  brillará! 

( Se  oyen  disparos  de  cañones  y  fusiles  y  el  chocar  de  es- 
padas, etc.) 

Una  VOZ  (por  bastidores). 

¡Victoria!  ¡Vencimos  en  Suipacha! 

(Se  desmorona  la  techumbre  del  castillo). 

Niño  i.°  (recitando). 

Cachorros  de  pumas;  niños  de  la  América: 
el  eco  de  los  roncos  atambores, 
el  horrísono  tronar  de  los  cañones 
y  el  récio  choque  de  los  hierros  broncos, 
sea  el  himno  marcial  que  los  oídos 
halague  como  plácidas  canciones, 
ó  arrullos  de  cánticos  maternos, 
beleño  de  tiernos  corazones  
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Arrullen  los  juegos  de  la  infancia 
esos  bélicos  acordes  vibradores, 
como  músicas  celestes  y  sonoras 
que  provoquen  también  nuestros  ardores 

Ese  clamor  lejano  de  la  guerra 
que  repiten  con  fragor  nuestras  montañas, 
sea  el  eco  del  rezo  matutino 
en  el  blando  despertar  de  las  mañanas. 

Nuestros  padres  y  próvidos  hermanos 
partieron,  silentes,  del  hogar, 
y  brillaban  los  rifles  en  sus  manos 
como  áscuas  de  rayos  de  metal. 
Ya  sabremos  sus  vástagos  en  breve 
que  nos  cumple,  garridos,  imitar: 
¡ó  seguir  sus  ejemplos  bravamente, 
ó  del  suelo  de  América  emigrar! 

(Sigue  el  cañoneo). 

Otra  voz. 

Loor  á  Bolívar!  Vencimos  en  Caraboboü 
(Se  derrumba  un  costado  del  castillo). 
Una  madre. 

¡Ay  de  mí!  Mis  hijos,  mis  amores, 

esencias  de  mi  sér, 
en  lucha  con  crueles  opresores 
cayeron  uno  á  uno,  y  ya  talvez 
sus  restos  queridos  sean  pasto, 

en  tétrico  roer, 
de  los  cuervos  voraces,  carniceros, 

que  mirarán  correr 
esa  sangre  preciosa  que  les  diera 
y  que  ellos  solícitos  vertieran 

corriendo  á  defender 
sus  santos  fueros,  la  causa  de  los  libres, 
¡el  suelo  bello  que  les  vió  nacer! 
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No  importa  que  mi  pecho,  atroz  desgarre 

la  pena  negra  y  cruel, 
ni  laceren  mis  horas  infelices 

recuerdos  del  ayer, 
cuando  ufanos  discurrían,  y  risueños, 

en  juguetón  tropel 
por  los  cercos  del  hogar  paterno, 
llamándose  en  risa  candorosa 

de  plácida  niñez. 
Murieron  todos  en  sangrienta  lucha, 

y,  sola  en  mi  dolor, 
de  hoy  más  mis  ojos  verterán  del  llanto 

raudal  consolador, 
mas,  sirva  de  bálsamo  á  mi  angustia, 

mitigue  mi  aflicción, 
decir,  entre  alegre  y  pesarosa, 
que,  dignos  descendientes  de  su  padre, 

los  hijos  de  mi  amor 
murieron  como  ofrenda  inapreciable 

brindada  con  valor 
ante  el  Ara  gloriosa  de  la  Patria 
por  las  madres  magnánimas  de  América 

que  tienen  pundonor! 
No  importa  que  gima  abandonada, 

ni  enlute,  de  mi  hogar 
los  claustros  silentes,  taciturnos, 

un  velo  funeral: 
¡La  eterna  partida  de  los  séres 

que  fueran  su  alegría! 
Gloriosa  muerte  coronó  sus  vidas, 

y  en  la  Inmortalidad 
sentados  á  la  diestra  de  los  justos 

sin  duda  ya  estarán. 
La  causa  lo  ha  exigido  y  yo  por  ella 

querría  despertar 
de  su  sueño  letárgico  á  mis  niños 

y  verlos  inmolar 
cien  veces  nuevamente  en  holocausto 
de  la  Diosa  de  clámide  explendente: 

¡La  Diosa  Libertad! 
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(Arrecia  el  fuego  de  fusilería). 
Otra  voz. 

¡Viva  Chile!  ¡Vencedores  en  Maipúü 
(Cae  otro  costado  del  edificio). 
Fray  Henríquez. 

En  nombre  del  Todopoderoso,  dueño  y  Señor 
de  todo  lo  creado,  nosotros,  los  ministros  de  ese 
Dios  justiciero  que  infiltra  en  la  mente  de  los 
humanos  el  hálito  celeste  de  la  Verdad  y  de  la 
Razón,  proclamamos  el  derecho  de  constituirnos, 
los  americanos,  en  estados  independientes  de  la 
metrópoli  hispánica,  para  formar  otros  tantos 
pueblos  libres  y  soberanos. 

Exhortamos,  por  tanto,  á  los  patriotas,  á  no 
cejar  en  la  cruzada  redentora  en  que  están  em- 
peñados, hasta  no  obtener  la  absoluta  emancipa- 
ción del  suelo  americano  de  toda  tutela  extran- 
jera. 

Sobre  las  ruinas  de  las  vetustas  instituciones 
españolas,  levantaremos  el  edificio  augusto  del 
Gobierno  del  Pueblo  por  el  Pueblo,  que  es  la 
concepción  filosófica  más  soberbia  de  todo  ideal 
republicano. 

Clérigos  de  América:  imploremos  la  bendi- 
ción del  Señor,  para  que  ella  se  pose,  como  las 
lenguas  de  fuego  de  los  apóstoles,  sobre  las  ca- 
bezas de  los  que  combaten  en  los  campos  de 
batalla  por  el  advenimiento  de  mejores  días  para 
la  Patria  esclavizada  

¡Oremus,  fratres!  (se  arrodillan). 

(Truena  el  cañón  furiosamente .  Hacen  todos  mutis  rá- 
pido). 

Otra  voz. 


América:  eres  libre!  ¡Vencimos  en  Ayacucho! 
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(Se  desmorona  con  estrépito  el  frontis  del  Castillo.  Mu- 
tación rápida.  Reaparece  el  decorado  de  las  escenas  2.a-  y 
siguientes  del  Cuadro  i.°  AMÉRICA  estará  encadenada) . 

,  ESCENA  4.a 

«américa»,  «genio»,  «gracias»,  «orfeo»,  «ninfas», 
etc.,  luego  los  caudillos  sud-americanos,  sol- 
dados y  pueblo,  en  general. 

Pueblo. 

¡Victoria!  ¡Victoria! 

Una  madre. 

Madres:  enjuguemos  nuestras  lágrimas  y  en- 
tonen nuestras  gargantas  los  hossannas  lenifi- 
cadores  del  triunfo! 

GENIO  (recitando). 

¡Sonó  la  hora!  ¡América:  levántate! 
Asombre  al  Mundo  la  hazaña  de  tus  hijos, 
y  saluden  con  respeto  las  naciones 
el  Astro  nuevo  que  los  Cielos  hiende 
irradiando  sus  albos  explendores 
en  tus  valles  y  villas  y  montañas, 
y  fulgiendo  su  celeste  lumbre 
en  el  vário  matiz  de  tus  pendones. 

¡Ya  eres  libre!  De  hoy  más,  altiva 
lucirás  en  los  ámbitos  del  Orbe 
el  cetro  reluciente  y  orfebraico 
forjado  por  el  brazo  de  tus  héroes 
con  los  hierros  que  hirieran  tus  entrañas. 
¡Sonó  la  hora!  la  mísera  cautiva 
tórnese  presto  en  reina  y  soberana, 
y  cante  sus  grandezas  la  Epopeya, 
y  la  Lírica  la  colme  de  alabanzas. 
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Y  vosotros,  guerreros  semidioses, 
cuyos  nombres  cantarán  los  siglos 
y  grabados  serán  en  los  alcázares, 

y  dirán  las  ondas  de  los  mares 
al  morir,  por  las  tardes,  en  las  playas: 
Volved  al  Eter  los  rostros  aquilinos 
y  un  voto  formulad  como  plegaria, 
en  una  exultación  grandilocuente 
en  que  selle  el  labio  pero  ruja  el  alma; 
jurad  ante  el  Mundo  que  os  escucha 
que  haréis  magna  la  tierra  libertada 
legándola  como  herencia  de  civismo, 
junto  con  el  honor  de  vuestra  espada 
el  odio  al  inicuo  servilismo! 

Y  vosotras,  ninfas  y  nereides, 

y  las  Gracias,  adorno  del  Olimpo, 

y  tú,  Orfeo,  sucesor  de  Apolo, 

y  vosotros,  los  poetas  todos: 

himnos  cantad  al  Numen  omnisciente 

que  preside  el  destino  de  los  pueblos 

y  que  cambia  la  faz  de  un  hemisferio 

de  la  «Sombra»  arrancando  un  suelo  edénico! 

Danzad  en  torno  de  la  nueva  reina 

y  recreen  sus  oídos  vuestras  risas 

y  oree  sus  sienes,  ricamente, 

el  perfumado  soplo  de  la  brisa. 

Dadla  joyas  y  galas  y  guirnaldas 
y  en  su  frente  posad  una  diadema 
con  los  albos  diamantes  de  las  Pléyades 
á  que  Orion  añadirá  sus  gemas. 
¡Sea  el  día  en  que  limó  sus  grillos 
la  más  alta  y  egregia  de  las  fechas!! 


(Danza  sagrada  por  las  Gracias  y  Sacerdotisas.  Los 
proceres  cortan  las  ligaduras  de  América). 
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ESCENA  5.a 

GRANDE  APOTEOSIS 

A  los  acordes  del  Himno  Nacional  Argentino  se. irá  alzando 
por  ei  foro  un  gran  Sol,  en  cuya  periferia  se  leerán  estas  leyendas: 

¡Gloria  al  25  de  Mayo  de  1810! 
¡¡Loor  á  los  Padres  de  la  Patria!! 


TELÓN  LENTO — FIN  DEL  CUADRO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  CUARTO 

«La  reconciliación» 

El  escenario  es  un  salón  de  recepciones  de  un  Palacio  de  Go- 
bierno, con  alegorías  é  inscripciones  de  efemérides  republicanas  en 
los  muros. — Al  frente,  un  estrado,  y  en  él,  en  semi-círculo,  los  Presi- 
dentes de  todos  los  Estados  hispano-americanos. — "Epoca  I872. — 
A  derecha  é  izquierda,  guardias,  ujieres,  etc. 


ESCENA  i.a 


«los  presidentes»,  «ujier  «maestro 
de  ceremonias» 

Maestro. 

Excelencias:  un  Embajador  de  España  rodea- 
do de  brillante  comitiva  endereza  sus  pasos  á 
este  recinto,  trayendo  bandera  blanca  

Pdte.  argentino. 

Sea  bienvenido  el  Embajador  español!  Dése 
Ud.  prisa  en  salir  á  recibirle  y  diga  que  aquí  le 
aguardamos  ganosos  de  escucharle  

Maestro. 

Está  bien,  Excelencia!  Vamos,  señores  ujie- 
res, á  recibir  con  los  debidos  honores  al  señor 
Embajador! 

Ujier  i.° 

A  la  orden  de  Usía! 


(Mutis,  Maestro  y  Ujieres). 
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ESCENA  2.* 

DICHOS,  MENOS   «MAESTRO»,  ETC. 

Pdte.  CHILENO. 

Estadistas  que  en  la  hora  presente  asumís  al- 
tas responsabilidades  históricas:  tiempo  es  ya  de 
olvidar  los  rencores  de  pasadas  querellas,  y  de 
recordar  que  circula  por  nuestras  venas  la  sangre 
de  Pelayo  y  de  Díaz  de  Bivar. 

Pdte.  colombiano. 

Decís  muy  bien,  Excelencia!  Hoy,  como  ayer, 
los  descendientes  de  Iberia  no  echamos  en  olvi- 
do que  somos  almas  gemelas  de  los  defensores 
de  Numancia  y  Zaragoza! 

Pdte.  peruano. 

Y  que  hemos  heredado  la  prudencia  y  el  ge- 
nio caballerezco  de  Alfonso  el  Sábio  ... 

Pdte.  uruguayo. 

Y  que  nuestros  son  su  idioma,  sus  creencias 
y  sus  tradiciones  de  gloria  

Pdte.  venezolano. 

¡Nada!  Es  cosa  resuelta!  Recibiremos  con  los 
brazos  abiertos  al  representante  de  la  Madre 
Patria  y  ahogaremos  en  abrazo  efusivo  los  pasa- 
dos agravios! 

ESCENA  3.a 

dichos,  «embajador»,  «maestro  de  ceremonias», 
«comitiva»,  etc. 

(La  música  preludia  la  Marcha  Real  española). 
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Todos. 

¡Viva  España!  

Embajador. 

Ilustres  mandatarios  que  de  América 
las  libres  naciones  gobernáis, 
y  sus  glorias,  virtudes  y  heroísmos, 
en  una  alta  noción  del  patriotismo, 
solícitos  y  ufanos  encarnáis: 
Héme  aquí  portador  de  un  albo  emblema 
que  es  nuncio  de  paz  y  de  civismos 
y  lábaro  de  plácida  concordia 
y  óleo  consagrado  del  bautismo 
de  pueblos  que  practican  el  altruismo. 
Habla  España,  nuestra  augusta  madre. 
¡Oid  sus  frases!  Ellas  dicen 
de  pasos  de  alcoba,  silenciosos, 
de  rumores  de  besos  maternales; 
de  sonrisas  de  querubes  y  de  ángeles! 
Tras  enojos  pasageros  é  importunos 
que  la  pátina  del  Tiempo  ya  ha  cubierto 
de  espesa  capa  de  pesado  polvo, 
brille  ahora  sobre  el  cielo  nuestro, 
á  través  del  Atlántico  brumoso, 
el  Arco-iris  del  amor  de  pueblos 
ligados  entre  sí  por  santo  vínculo. 
Crecisteis,  llegásteis  á  la  edad 
de  la  Razón,  y  nítida  Conciencia, 
y  pues  que  plugo  á  Dios  hasta  El  alzárais 
este  grito  supremo:  ¡Independencia!, 
como  hijos  viriles  que  heredárais 
de  España  heroica  la  preciada  herencia 
de  amor  al  suelo  patrio:  Venid, 
venid,  hermanos;  unamos  nuestras  voces 
y  un  sólo  himno  alcemos  de  consuno 
á  la  Paz,  que  es  el  Astro  refulgente 
que  ilumina  las  rutas  del  Futuro  

¡Mirad,  mirad,  ínclitos  varones, 
con  los  ojos  del  alma  hacia  mi  patria! 
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Ella  os  tiende,  solícita,  sus  brazos 
pugnando  por  brindaros  de  su  seno 
el  amoroso,  cálido  regazo  

Mutación. — Un  tercio  del  fondal  se  descorre,  dejando 
ver  á  una  matrona,  coronada,  sobre  un  trono,  con  dos  leones 
á  sus  plantas.  La  rddean  hombres  de  armas,  con  escudos  y 
petidones.  Tie?ide  los  b  ra  sos  á  los  Presidentes  i. 

Embajador  (prosiguiendo). 

Es  vuestra  madre, 
y,  madre  al  cabo,  olvida  las  querellas 
que  suelen  perturbar  de  las  familias 

la  quietud  de  la  vida  cuotidiana  

Ved  los  leones  de  la  vieja  España 

cual  baten  su  crin  ensortijada 

ya  hermanos  de  los  cóndores  y  águilas 

que  cruzan  el  Azul  de  vuestras  patrias. 

Oid  el  férreo  rumor  de  nuestras  máquinas 

que  en  mil  fábricas,  doquier  diseminadas. 

aprontan  productos  de  su  industria 

para,  en  próspero  comercio,  aquí  enviarlas. 

Escuchad  nuestros  bardos  y  poetas, 

como  en  líricas  estrofas  y  romanzas, 

pulsan  la  lira  de  cuerdas  vibradoras, 

avivan  del  Valor  la  ardiente  flámula 

y  recuerdan  de  España  las  proezas 

y  el  fulgor  de  la  gloria  americana. 

(Se  cierra  el  fondal). 

Todos. 

¡Viva  la  Madre  Patria! 

Embajador. 

Grito  inmenso  que  los  aires  hienda 
y  turbe  las  llanuras  virginales 
del  Amazonas.  Apurimac  y  el  Xapo, 
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y  atraviese  los  mares  turbulentos 
y  vaya  á  percutir  en  lo  más  hondo 

del  pecho  de  los  hijos  de  Pelayo  

Grito  de  afecto  que  las  almas  mueva 
y  sacuda  las  fibras  más  recónditas 
de  la  raza  latina,  que  gozosa 
este  connubio  con  júbilo  celebra. 

Hurrah  ya  por  los  pueblos  de  la  América! 
Asiento  sean  sus  campiñas  régias 
de  los  edenes  todos  de  la  tierra; 
«Venus»  aclámenla  los  mares  de  Occidente, 
vistan  de  gala  sus  tórridas  florestas, 
y  rutilando  en  lo  Azul  sus  luminarias, 
cúbranse  de  armiño  sus  montañas, 
y  el  Progreso,  las  Artes  y  la  Ciencia 
prodiguen  sus  dones  prepotentes, 
entre  los  grandes  y  esforzados  nietos 
de  esa  épica  tierra  de  la  España! 

f Ofrenda  el  ramo  de  oliva,  colocándose  cada  Presidente 
una  hoja  en  la  solapa). 

Pdte.  argentino. 

Heraldo  de  la  Paz, 
ilustre  diplomático, 
llegado  hasta  nosotros 
con  símbolo  emblemático: 
Venid!  Sois  de  los  nuestros! 
No  ya  cual  forastero, 
como  á  un  hermano  ausente 
aguardan  nuestros  brazos 
al  que  se  llama  nieto 
de  Alfonso  y  San  Fernando! 

(Lo  abrazan  y  colocan  en  el  asiento  de  honor). 
Pdte.  chileno. 


Y  selle  el  nuevo  pacto 
un  juramento  íntimo, 
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indisoluble  y  plácido, 
de  ser  de  hoy  mas  los  pueblos 
de  América  y  de  España, 
una  constelación  soberbia 
de  soles  del  espacio 
que  luzca  luengos  ciclos 
el  iris  de  sus  rayos, 
mientras  el  Orbe  mismo 
aliente  en  giro  rápido 

Pdte.  PERUANO. 

Y  un  haz  tan  sólo  formen  los  matices 
de  los  gráciles  y  alegres  oriflamas 

que  enarbolan  al  tope  de  sus  mástiles 

las  naves  que  surcan  estas  playas. 

Confúndanse  los  tonos  azulejos  , 

del  glorioso  argentino  bicolor 

con  los  bellos  y  gárrulos  reflejos 

de  uruguayo  ó  peruano  pabellón; 

y  los  prismas,  ora  azules  ó  amarillos 

ó  blancos  y  verdes  y  encarnados 

del  ufano  y  gallardo  tricolor 

que  de  Chile,  Paraguay  y  Venezuela 

y  Colombia,  Bolivia  y  Ecuador, 

es  insignia  arrogante  que  tremola 

como  emblema  de  fuerza  y  de  valor, 

con  las  franjas  rojo  y  gualda,  victoriosas, 

del  hispánico,  magnífico  pendón! 

Embajador. 

Y  unas  sean  nuestras  vidas  y  destinos 
y  palpite  entusiasta  el  corazón 

de  países  unjidos  por  lo  Alto 

con  el  óleo  de  nueva  religión 

de  concordia  y  armonías  fraternales 

dictada  por  la  ley  del  mismo  Dios 

al  soplo  vivificante  del  Trabajo, 

que  es  del  Mundo  excelso  animador! 
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(Vítores  y  aplausos,  etc. — Mutis  del  Enviado  y  su  séqui- 
to, á  los  acordes  de  la  Marcha  Real. — Salvas  de  artillería, 
etc.) 

TELÓN  LENTO. — FIN  DEL  CUADRO 


CUADRO  QUINTO 

Los  Pactos  de  Mayo 

El  escenario  representa  un  paisaje  en  la  cumbre  de  la  cordille- 
ra de  los  Andes.  A  la  derecha,  un  fortín  almenado,  con  la  bandera 
y  el  escudo  de  Chile.  A  la  izquierda,  otro  idem,  con  la  bandera  y 
escudo  argentinos. 

ESCENA  i» 

«p  frito  argentino»,  «perito  chileno»,  ingenieros 
de  las  comisiones  de  límites  de  cada  país,  ayu- 
dantes, etc. 

Perito  argentino. 

Estáis  en  un  error,  señor  Perito! 
Yo  os  declaro  en  vista 
de  la  prueba  legal  acumulada 
que  no  es  la  ubicación  de  ese  hito 
exacta  ni  aceptable  ni  orográfica  

Perito  chileno. 

Difiere  grandemente 
mi  parecer  del  vuestro; 
no  sólo  es  requisito 
ni  basta  únicamente 
que  sea  el  más  enhiesto 
monte  ó  atalaya: 

conforme  á  la  doctrina  que  sostengo, 
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del  Llaima  al  Aconcagua, 

la  línea  divisoria  está  trazada 

entre  altas  cumbres  que  dividan  aguas.. 

Perito  argentino. 

No  estamos  de  acuerdo. 
Eminencias  científicas; 
lumbreras  del  Derecho, 
geógrafos  de  alta  nombradla, 
pronúncianse  de  hecho 
en  pró  de  mis  francas  teorías! 

Perito  chileno. 

Permitiréis  que  exprese 

que  así  tan  respetables 

y  doctas  opiniones 

de  sabios  omniscientes, 

de  orologistas  célebres, 

han  dirimido  estas  cuestiones 

en  teoría  y  práctica  uniforme 

probando  que  los  «divortía  aquarum» 

son,  así  ello  nos  pese, 

el  límite  racional  que  ha  señalado 

Natura  prodigiosa  á  las  Naciones. 

Perito  argentino. 

Yo  vengo  en  declararos,  muy  formal, 
que  esa  doctrina  no  se  ajusta 
ar  caso  presente  en  tela  de  juicio. 
A  mi  entender  no  es  natural, 
y  peca  por  estrecha  y  por  injusta, 
en  el  asunto  de  límites  pendiente 
la  vuestra  aplicación  paradojal. 
Si  seguir  de  las  aguas  el  divorcio 
queréis,  al  demarcar  fronteras 
que  de  Chile  separen  y  Argentina 
los  vastos  y  ricos  territorios, 
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tendríais  que  perder  zonas  enteras, 
ó  nosotros  cederos  sin  inquina 
de  Mendoza  feraces  sementeras.... 

Perito  chileno. 

Peores  daños  que  sufrir  tendríamos 
y  tropiezos  hallar  en  el  camino 
si,  aceptando  la  línea  divisoria 
que  deseáis  vosotros  señalarnos, 
contumaces  señores  argentinos, 
tuviéramos  del  Lacár  y  del  Victoria 
que  perder  el  derecho  posesorio, 
arrancando  poblados  territorios 
de  mi  país  al  secular  dominio, 
como  ciertos  valles  ganaderos 
ó  azules  lagos  del  confín  andino.... 

Perito  argentino. 

En  verdad,  no  concibo  vuestro  empeño.. 
Perito  chileno, 

Ni  yo  el  vuestro  afán  desacertado.... 

Perito  argentino. 

Haréis  que  mi  país,  frunciendo  el  ceño, 
otras  vías  adopte  en  la  defensa 
de  sus  claros,  legítimos  derechos.... 

Perito  chileno. 

Pero  hallaréis  para  estorbar  sus  planes 
una  barrera  de  chilenos  pechos! 

Perito  argentino. 

¡Qué  nosotros  talvez  derribaríamos 
con  las  bravas  divisiones  de  los  Andes! 
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Perito  chileno. 

¿Me  amenazáis?  Por  fe  

no  más  soportará  tamaño  ultraje, 
de  mi  nación  el  clásico  civismo! 

Peri  to  argentino. 

Sois  vosotros  que  encendéis  nuestro  corage 
desafiando  altivos  patriotismos.... 

Perito  chileno. 

Pues  yo  os  digo  que  á  partir  ya  me  acomodo 
si  persistís  en  vuestra  negativa, 
y  veremos  más  tarde  de  otro  modo 
como  todo  arreglarlo  en  el  momento.... 
Culpa  será  vuestra  si  en  activa 
tornamos  la  actitud  contemplativa 
que  venimos  en  el  lance  manteniendo, 
y  volvemos,  con  mejores  argumentos, 
el  pleito  en  su  faz  definitiva 
á  cortar,  y  vengan  los  eventos  

Perito  argentino. 

¡Haréislo  en  hora  buena!  Ya  desisto 
de  continuar  más  tiempo  este  alegato 
y  me  marcho,  a  reclamar,  resuelto, 
de  mi  Gobierno,  el  término  inmediato 
de  este  enredo,  en  otros  campos 
ágenos  al  uso  diplomático.... 
¡Adiós,  señor  Perito! 
Decir  podéis  á  vuestros  compatriotas 
que  el  honor  argentino  no  se  allana 
á  daros  en  el  gusto,  y  que  ya  rotas 
debéis  contar  las  relaciones  francas 
de  cordial  amistad  que  nos  ligara.... 

Perito  chileno. 

Y  un  girón  de  su  honra  no  pudiendo 
mi  país  entregar  en  vuestras  manos, 
tendremos  que  borrar  de  nuestras  mentes 
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el  afectuoso  título  de  hermanos 
que  os  dábamos,  tan  fiel  como  lealmente. .. . 
¡Hasta  más  ver,  señor  Perito! 

(Cada  bando  hace  preparativos  de  marcha.  Se  escuchan  en 
ambos  fortines  toques  de  generala,  etc.  Al  hacer  falso  mutis  los 
personajes,  Mutación.  Se  abre  el  fondal  y  aparece  «América",  el 
«Génio»  y  Repúblicas  de  «Chile»  y  «Argentina». 


ESCENA  2.a 


DICHOS  Y  LOS  NUEVOS  PERSONAJES 

«América»  (á  los  peritos). 

¡Deteneos!  ¿Qué  extraño  desvarío 
ofusca  vuestras  mentes  afiebradas? 
¿Qué  pasa  entre  vosotros,  hijos  míos, 
al  observaros,  airados,  de  reojos, 
lanzando  en  rededor  torvas  miradas? 
¡Qué  cesen  por  entero  los  enojos 
que  turban  la  paz  de  vuestras  almas! 
¡apartad  de  la  senda  los  abrojos 
recobrando  la  perdida  calma! 

Oculta  entre  esas  rocas,  todo  he  oído 
y,  febricente  el  pecho,  he  presenciado 
como  queríais,  ciegos,  convertiros 
en  caínes  brutales  y  malvados. 
Dejar,  precisa  caminos  extraviados 
de  discordias,  querellas  y  asechanzas, 
sin  lanzaros  á  una  lucha  insana 
que  me  hubiera  desgarrado  las  entrañas. 
Soy  vuestra  madre,  os  quiero  con  delirio: 
No  hagáis  pues,  que  vuelvan  del  martirio 
los  dardos  dañosos  á  punzarme, 
viendo  cual  blanden  puñales  fratricidas 
dos  de  mis  hijas  más  bellas  y  queridas... 

Tú,  Chile.  ¿Qué  pretendes? 

Chile. 

Señora:  es  que  Argentina 
no  quiere  darme  de  paterna  herencia 
la  parte  justa  que  en  Derecho  obliga... 
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AMÉRICA  (á  Argentina). 

Y  tú,  monina.  ¿Qué  contestas? 

Argentina. 

Que  es  ella,  codiciosa  que  porfía, 
por  sacar  de  la  torta  el  mejor  trozo... 

Chile. 

De  mis  tierras  el  límite  que  exijo 
por  derechos  seculares  he  afianzado... 

Argentina. 

¡Nó!  porque  después  de  estudios  bien  prolijos 
yo  tengo  los  míos  bien  probados... 

Chile. 

El  «uti  possidetis»  que  yo  exhibo 
es  tradición  que  afianza  mi  doctrina... 

Argentina. 

La  misma  tradición,  según  concibo; 
es  base  del  dominio  de  Argentina! 

Chile. 

Yo  de  mis  valles  no  cedo  ni  un  adarme... 
Argentina. 

Ni  yo  de  mi  confín  cordillerano... 

América. 

¡Basta  ya!  Acaben  las  disputas 
entre  pueblos  por  su  cuna  hermanos! 
Respetad  mi  fallo  justiciero 
si  no  queréis  que,  aleve,  se  me  ultraje 
en  otros  mundos,  viejos  y  altaneros, 
llamándome  «Madre  de  salvajes!» 
Si  en  fuerza  igual  los  vuestros  raciocinios 
en  la  balanza  pesan  de  la  ternura  mía, 
y  de  valles  andinos  el  dominio, 
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tal  vez  en  lucha  colosal  e  impía, 
enconadas  querríais  disputar, 
dad  al  Orbe  un  ejemplo  levantado 
de  afecto  fraternal  que  honor  os  haga, 
buscando  medios  lícitos  y  honrados 
que  los  mútuos  anhelos  satisfaga... 

Chile  y  Argentina. 

¿Cuál  medio  es  ése? 

América. 

El  más  noble,  hermoso  y  supra  altruista 
de  cuantos  el  mortal  civilizado, 
abjurando  del  derecho  de  conquista 
en  códigos  de  honor  habrá  adoptado. 
Rindiendo  á  la  Paz  un  homenaje 
que  vuestros  nombres,  ínclitos  aclame 
y  á  los  ojos  atónitos  del  Mundo, 
la  nuestra  raza  epónima  proclame, 
acatad,  hijas  mías,  presurosas, 
el  imparcial,  insospechable  fallo 
que  en  breve  vuestras  réplicas  acalle  

Chile  y  Argentina, 

¡Decid  cuál  fallo! 
Argentina. 

¡El  arbitraje! 

que  en  la  evolución  del  Sér  á  lo  Perfecto 

abrirá  para  el  triunfo  del  Humanismo 

el  camino  más  próvido  y  más  recto 

El  Arbitrage  es  el  supremo  grito 

que  los  pueblos  metidos  en  contiendas 

que  vean  que  cruza  por  sus  lares 

el  espectro  macabro  de  la  Guerra 

lanzar  deben  en  acorde  undísono 

que  sonoro  por  el  aire  hienda 

y  á  Dios  vaya  á  buscar  á  lo  Infinito. 
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Ante  el  almo  sagrario  de  la  Concordia, 
vuestras  quejas  y  agravios  deponed, 
y  á  la  Paz  y  al  Trabajo  alzad  un  templo 
más  firme  que  los  templos  de  Javeh! 

Chile. 

Por  mi  parte  yo  acepto  el  arbitrage 
ganosa  de  probar  al  Universo 
que  no  soy  rehacia  al  homenage 
que  naciones  amantes  del  Progreso 
rendir  deben,  en  aras  fraternales, 
á  los  que,  por  cultura  ó  por  prosapia, 
comulgan  en  los  mismos  ideales. 

Argentina. 

Lo  mismo  digo.  Sin  ningún  esfuerzo 
á  la  paz  de  nuestra  América  haré  votos 
pues  que  iré  ante  un  Arbitro  remoto 

á  defender  mis  caros  intereses  

Demostraré  también  al  Universo 
que  el  culto  predilecto  entre  nosotros 
es  el  culto  proficuo  del  Progreso! 

América. 

Voy  por  el  Arbitro!  (hace  mutis) 

Todos. 

¡Hurrah  por  el  Arbitrage! 

Genio. 

Y  la  Historia,  con  amor,  en  sus  anales 
dará  fe  de  estos  hechos  perdurables, 
y  á  las  generaciones  que  sucedan 
contará  estas  muestras  culminantes 
de  respeto  recíproco  y  binario, 
que  abarca  espléndido  horizonte 
de  vida  luminosa  en  el  mañana; 
teniendo  por  cuna  y  escenario 
las  cumbres  abruptas  de  los  Andes! 
Contará  que  un  puñado  de  varones, 
prudentes,  generosos, 
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devotos  de  la  Paz  americana, 
evitaron  un  choque  desastroso, 

una  contienda  insana, 
disipando,  con  ánimo  sereno, 
las  nubes  que  empañaban  estos  cielos! 
¡Hala!  Descienda  del  Cénit  un  rayo, 

desciendan  mil  centellas, 
que  formen  como  halo  luminoso, 

cual  nimbos  de  estrellas, 
en  torno  á  ese  día  esplendoroso, 
en  esa  de  la  Paz  bellísima  victoria, 

anunciatriz  de  gloria, 

que  el  bronce  saludara 
cual  aurora  feliz  de  nuevos  siglos; 

y  América  aclamara 
llamándolos  asi:  ¡Pactos  de  Mayo! 

ESCENA  3.a 

dichos  y  «américa»  y  «coronel  huldich» 

América. 

Y  bien:  escuchad  la  voz  sensata 
de  quien  va  á  dirimir  vuestras  querellas. 
Es  enviado  de  un  monarca  poderoso 
de  un  gran  pueblo,  por  sabio  respetado 
y  por  fuerte,  gallardo  é  industrioso. 
Es  un  hombre  imparcial  é  incorruptible; 
es  de  ciencias  austero  sacerdote, 
le  conocen  en  Europa  con  ventaja, 
y  en  su  patria  le  llaman:  «Aristóteles». 

Oíd  su  voz  con  gesto  sosegado 
y  conforme  á  los  usos  ya  pactados, 
aceptad  del  laudo  ingles  la  fiel  sentencia 
que  á  cada  cual  indíquele  su  herencia! 

HoLDICH  (mostrando  un  mapa  con  la  línea  divisoria). 

Jóvenes  pueblos  de  la  hermosa  América 
el  rey  britano  como  árbitro 
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por  vosotros  buscado  en  feliz  término 

para  arreglar  vuestra  cuestión  de  límites 

os  declara  proceder  en  ésto, 

más  que  cual  técnico  ó  geógrafo, 

cual  presciente  mediador  y  amigo  vuestro. 

El  desea  que  á  la  sombra  del  Trabajo 

seáis  unidos  y  surquéis  juntos  la  altura, 

y  en  el  carro  celeste  de  las  Ciencias 

alígeros  poséis  planta  segura. 

Así  evitaréis  daños  mayores 

y  acallaréis  recelos  importunos, 

y  cubrirán  las  oerfumadas  flores 

la  senda  que  siguiéreis  de  consuno... 

Oid  mi  laudo! 

Ni  en  ésta  ó  esotra  teoría 

Eduardo  poderoso  se  ha  imbuido, 

antes  bien,  con  gran  sabiduría 

un  término  prudente  está  escogido 

trazando  estas  que  veis  rogizas  líneas 

que  indicarán  en  la  región  andina 

los  límites  entre  Chile  y  Argentina... 

Argéntea. 

Lo  acato  del  Orbe  ante  la  faz! 

Chile. 

Y  yo  como  un  tributo  hacia  la  Paz! 

Todos. 

¡Viva  el  Arbitraje!  ¡Hurrah  por  Eduardo  VII! 

América  (á  todos). 

Venid  acá,  mis  hijos  bien  amados, 
mis  brazos  os  aguardan  placenteros, 
en  premio  del  paso  que  habéis  dado 
mostrándoos  magnánimos  y  austeros. 
No  más,  no  más,  las  guerras  fratricidas 
ensangrienten  del  suelo  americano 
las  extensas  praderas  y  campiñas! 
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Si  disputas  vinieran  algún  día 
la  paz  á  perturbar,  sed  hermanables: 
coged  de  verde  oliva  los  ramajes 
y  brindádmelos  á  mí  como  presente, 
á  los  gritos  de:  ¡Viva  el  Arbitraje! 

TELÓN  RÁPIDO. — FIN    DEL  CUADRO. 


CUADRO  ÚLTIMO 

El  Centenario 

Gran  alegoría  al  25  de  Mayo  de  1810 

Aparece  la  Capital,  rodeada  de  atributos  de  su  actual  progreso. 
Sobre  un  estrado  en  graderías,  figuras  plásticas  encarnando  la  In- 
dustria, Comercio,  Agricultura,  Ferrocarriles,  Electricidad,  Telé- 
grafos, Correos,  Navegación,  Artes  Liberales,  Música.  Pintura, 
Escultura,  etc.,  formando  como  guardia  de  honor.  Al  foro,  el  fondal 
representará  un  gran  mapa  del  hemisferio  sud-americano.  Música. 

ESCENA  ÚNICA 

«BUENOS  AIRES»,  «GÉNIO»,  «REPÚBLICAS  SUD-AMERICA- 
NAS»,  «FIGURAS  PLÁSTICAS»,  «GUERREROS»,  «BAILA- 
RINAS», ETC.  ES  DE  NOCHE. 

(Al  levantarse  la  cortina,  gran  balletto  simbólico). 

Genio. 

¡Sursum  corda!  Es  la  hora 
de  las  grandezas  y  las  apoteosis! 
Es  la  fiesta  de  un  país  viripotente 
que  levanta  con  orgullo  su  cabeza 
celebrando  las  glorias  del  Pasado 
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resuene  del  cañón  la  voz  táñente, 
y  repiquen  con  ecos  de  victoria, 
allá  en  las  inmensidades  de  los  cosmos 
las  campanas  azules  de  la  gloria! 

¡Aleluya! 

Embriáguense  de  júbilo  los  hijos 

del  pueblo  de  Mitre  y  San  Martín, 

y  tremolen  ufanas  sus  banderas 

en  todo  su  vastísimo  confín! 

Haya  rumores  de  risas  y  de  fiestas 

y  bulla  el  bronce  y  el  mármol  se  conmueva; 

y  el  son  vagoroso  de  mil  orquestas 

reparta  por  doquier  la  buena  nueva! 

Palpiten  las  moles  de  granito 

y  coja  su  cincel  el  lapidario 

para  labrar  soberbio  monolito 

que  recuerde,  inmortal,  el  Centenario! 

Vista  Buenos  Aires  de  gran  gala 

Y  luzca  sedeñas  vestiduras 

y  ornamenten  sus  calles  y  sus  plazas 

mil  varias  pintadas  colgaduras. 

Ella  fué  la  primera  en  dar  el  grito 

de  libertad  en  día  legendario; 

y  en  medio  de  la  niebla  de  los  siglos, 

como  en  nube  dorada  de  incensario, 

brillará  en  las  noches  insondables 

esta  cifra  de  luz:  ¡el  Centenario! 

¡Salud,  pueblo  argentino! 
El  sol  radiante  de  Mayo 
tornasola  los  campos  y  los  lagos, 
y  el  Iris  salpica  de  colores 
los  huertos,  las  selvas  y  las  flores. 
El  os  recuerda,  hermosa  en  su  realismo, 
una  efeméride,  augusta  y  olimpiana, 
de  los  libres  litúrgico  bautismo; 
en  medio  de  los  triunfos  del  Presente. 
¡Vibren  al  aire  las  músicas  marciales; 


y  en  un  toque  rebelde  de  campanas 

una  resurrección  preñada  de  esperanzas. 

De  mil  ochocientos  diez  en  Mayo  veinticinco 

alzásteis  enseña  soberana, 

luchando  con  denuedo  y  con  ahinco 

por  independizaros  de  la  España. 

¡Excelsiorl  soldados  y  patriotas! 

este  hecho  inmortal  os  diviniza 

en  el  libro  inmutable  de  la  Historia, 

y  enciende  la  mente  y  electriza 

de  aquél  que  guarde  en  su  memoria 

de  tan  cruenta  jornada  la  visoria! 

Justo  es,  pues,  vuestro  alborozo; 
seguid  avante  en  la  dorada  huella 
que  el  Destino  reserva  á  las  naciones 
ufanas  de  su  Ley,  y  que  blasones; 
y  mientras  el  Mundo  ruede, 
cabrilleando  en  el  Eter  las  estrellas, 
será  el  vuestro  grande  entre  los  grandes 
entre  los  pueblos  todos  de  la  Tierra!! 

Coro  General  (cantabile). 

Gloria  á  Dios  en  las  Alturas, 
paz  en  la  Tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad; 
Gloria  á  los  proceres  que  en  pasadas  épocas, 
Nombres,  nos  dieran,  y  Patria  y  Libertad! 

GÉNIO. 

¡No  ha  terminado  aún  vuestra  carrera! 
¡Ved  lo  que  el  Tiempo,  tras  cerúleo  velo 
os  depara  en  gratísima  sorpresa! 
Ved  lo  que  «América»,  en  fraternal  anhelo 
del  amor  de  sus  hijos,  breve,  espera, 
cuando  lo  que  tomáis  por  necio  empeño, 
ó  utópica  y  fantástica  quimera, 
sea  por  la  fuerza  de  los  hechos 
la  bella  realidad  de  un  blando  sueño!! 
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(Mutación. — Se  abre  el  fonda  l  en  dos  mitades,  y  aparece 
un  carro  alegórico,  lirado  por  delfines.  En  él  van  todas  las 
Repúblicas  sud  americanas,  en  viaje  de  ascensión  hacia  la 
Cúspide. — El  carro  lleva  esta  leyenda: 

Año  2,000. 

«Estados  confederados  de  Sud-América» 
Cantos,  vítores,  luces,  etc.,  etc. 

TELÓN  LENTO 

FIN  DE  LA  OBRA 


Es  propiedad  literaria. 
Se  ha  hecho  el  depósito 
que  fija  la  ley. 


CAMBIO  CENTRAL 

L.  BASTIflMCIG 

VALPARAISO -CALLE  PRAT,  24 
(AL  LADO  DEL  BANCO  DE  CHILE) 

Compra  y  vende  toda  clase  de  monedas  (también 
para  coleccionistas)  y  billetes  de  banco,  á  los 
mejores  precios  de  plaza  según  cotización  diaria. 

Gira  pequeños  ó  grandes  importes  sobre 
BUENOS  AIRES  y  EUROPA 

Recibe  depósitos  á  la  vista  y  á  plazo,  y  en  cualquier 
clase  de  moneda  á  plazo  fijo,  pagando  capital  é 
intereses  en  la  misma  moneda  que  fuese  hecho, 
abonando  intereses  según  convenio. 

Compra  oro  y  plata  chafalonia  ó  en  barras 
y  oro  de  lavaderos. 

Compra  y  vende  alhajas  antiguas  y  modernas, 
con  brillantes,  perlas,  esmeraldas,  etc. 

Compra  Bonos  del  Ejército,  Bonos  Hipotecarios, 
Acciones,  etc. 

Compra  y  vende  á  los  mejores  precios 
CURIOSIDADES  INDÍGENAS  —  ==. 

    Y  ANTIGÜEDADES 

Única  casa  de  esta  clase  en  Valparaiso. 

Objetos  de  oro,  plata,  marfil,  cobre,  etc. 
Mates,  fuentes,  braseros,  sahumadores,  medallas, 
espuelas,  adornos,  Ídolos,  momias,  huacas,  flechas, 
fósiles,  cuadros,  abanicos,  documentos,  libros,  etc. 

EXPOSICIÓN  PERMANENTE 
para  la  venta  de  cuadros  al  óleo  y  obras  de  arte. 

Se  invita  al  respetable  público  á  visitar  el  Salón  de  Exposición  del 
CAMBIO  CENTRAL 

Valparaíso— Calle  Prat,  24— Teléfono  Ingles  379 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

(EN  PRENSA) 

Los  Dioses  Modernos,  comedia  en  tres  actos  y  nueve 
cuadros. 

La  Odisea  de  un  Minero,  comedia  en  tres  actos  y 
seis  cuadros. 

Los  Mártires  del  Deber,  ó  «El  Sacrificio  del  Bom- 
bero,» melodrama  lírico-fantástico,  en  dos  actos 
y  cinco  cuadros. 

Fanny  Rosa,  poema  en  prosa  en  un  acto  y  cinco  cua- 
dros. 

Vida  de  pueblo  Chico,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
dos  cuadros. 

